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Human capital and sociological factors as determinants of entrepreneurship

CAPITAL HUMANO Y 
FACTORES SOCIOLÓGICOS 
COMO DETERMINANTES DEL 
EMPRENDIMIENTO

EMPRENDIMIENTO

Este documento analiza cómo distintas 
formas de capital humano afectan la decisión 
emprendedora. Para alcanzar este objetivo, se 
lleva a cabo una revisión de la literatura exis-
tente para las variables de estudio, a saber, for-
mación y autoconfianza como una habilidad 
percibida. Para la aplicación empírica se utilizó 
la información provista por la base los datos 
del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 
2014 para Costa Rica. Entre los resultados 

obtenidos destacan que los ejemplos empren-

dedores (role model) influyen positivamente en 

la decisión emprendedora. Además, el miedo 

al fracaso hace que sea menos probable que las 

personas decidan emprender, mientras que las 

personas con autoconfianza en sus habilidades 

emprendedoras −habilidad percibida− deciden 

emprender más en comparación a otra persona 

que no cuente con esta habilidad.

Building on a systematic review of the exis-
ting literature, this study analyzes how different 
forms of human capital—i.e., formal education 
and self-confidence in entrepreneurial skills—
impact the entrepreneurial entry decision. For 
the empirical application, we used the adult 
population survey generated by the Costa Rica 
Global Entrepreneurship Monitor (GEM) for 

2014. The results reveal that the entrepreneu-

rial examples (role model) have a positive in-

fluence on the entrepreneurial decision. In ad-

dition, the fear of failure reduces the probability 

of entrepreneurship, while self-confidence in 

their entrepreneurial skills (perceived ability) is 

positively associated with entrepreneurial entry.

Palabras clave: Actividad emprendedora, capital humano, habilidades percibidas, ejemplo emprendedor, 
miedo al fracaso
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INTRODUCCIÓN

En el informe sobre el crecimiento 
inclusivo del Foro Económico Mundial 
(World Bank, 2014), se identifican las ca-
racterísticas estructurales e institucionales 
de los países y cómo, por medio de una 
serie de pilares –considerados necesarios–, 
las economías buscan incrementar el cre-
cimiento y la equidad para sus habitantes, 
haciendo énfasis en la educación y el em-
prendimiento como ejes primordiales para 
el incremento y la mejora en los niveles de 
vida de un país. De acuerdo con el Índice 

de Condiciones Sistémicas para el Empren-
dimiento Dinámico (Kantis, Federico, y 

García, 2014), los emprendedores diná-
micos son los que tienen mayor capacidad 

para crear empleos de calidad y ayudar a 

diversificar la estructura productiva en una 

región, logrando convertirse en pocos años 

en pymes competitivas con potencial de 

seguir creciendo, cuya base es la diferencia-
ción y la innovación, razón por la cual cada 

vez son más los países que están interesados 

en promover el surgimiento de estos em-
prendimientos. 

El Estado costarricense ha presentado 

avances significativos en el apoyo al em-
prendimiento y la importancia que posee 

en la economía del país, tanto desde los 

Ministerios encargados como desde la aca-
demia que impulsa programas y proyectos 
de emprendedurismo, operacionalizan-
do los instrumentos derivados de la Ley 

PYME1 y otras iniciativas de apoyo al de-
sarrollo empresarial. Estos esfuerzos no se 
han visto acompañados por un cuerpo de 

investigación científica que permita evaluar 
en profundidad los determinantes de la 

actividad emprendedora en el país, con el 
objetivo de dar recomendaciones que per-
mitan incrementar el nivel de alineación 

entre las características del emprendedor en 

Costa Rica y el diseño de políticas de apoyo 
asociadas al emprendimiento.

El emprendimiento ha demostrado que 
no es únicamente una actividad personal 
por parte de quien lo desarrolla, sino que, 
además, es un generador social y económi-
co, ya que impulsa la innovación, mejora 
la competitividad industrial, incrementa la 
productividad a través del uso de tecnolo-
gías y, consecuentemente, permite alcanzar 
niveles superiores de bienestar y desarrollo 
a nivel regional o nacional (Lafuente, Szerb 
y Acs, 2016).  Para el caso costarricense, se 
observa cómo las externalidades positivas 
derivadas del aprendizaje social, sean estas 
la adopción de nuevas tecnologías, creación 
de nuevos empleos y el pago de impuestos, 
aumentan la competitividad del país, esti-
mulan la innovación y el emprendimiento, 
y fortalecen estrategias a medio plazo para 
la incorporación a mercados competitivos 
(PEN, 2014; Ministerio de Ciencia Tecno-
logía y Telecomunicaciones, 2007).

El artículo busca contribuir al cono-
cimiento por medio de dos objetivos, i) 
analizar el capital humano –formación– y 

su relación con la decisión emprendedora y el 
desempeño de las nuevas empresas, ii) explicar 
si las habilidades percibidas –autoconfian-
za– influyen en la decisión emprendedora y 
el desempeño de las nuevas empresas, de for-
ma tal que la información acá generada sea 
útil para el diseño de política pública en la 
materia.

Para alcanzar estos objetivos se propo-
ne un enfoque cuantitativo que busca ana-
lizar los efectos sobre la actividad empren-
dedora (creación de empresas) de una serie 
de variables relacionadas como: la forma-
ción, la experiencia laboral, la autoconfian-
za, los ejemplos emprendedores y el miedo 
al fracaso. La aplicación empírica emplea la 
base de datos generada por el Global En-
trepreneurship Monitor (GEM) para Costa 
Rica en el año 2014.

El resto del documento está organizado 
de la siguiente manera. La revisión teórica 
se presenta en la sección 2. En la sección 3 
se expone la metodología de investigación. 
La discusión de los resultados se ofrece en 
la sección 4, y las conclusiones obtenidas se 
muestran en la sección 5.

 

1 Ley N° 8262, Fortalecimiento de las Pequeñas y Medianas Empresas y sus Reformas, que tiene por objeto crear un marco normativo que promueva un sistema 
estratégico integrado de desarrollo de largo plazo que permita el desarrollo productivo de las pymes, y posicione a este sector como protagónico, cuyo dinamismo 
contribuya al proceso de desarrollo económico y social del país, mediante la generación de empleo y mejoramiento de las condiciones productivas y de acceso 
a la riqueza  (Gobierno de la República de Costa Rica, 2002).
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REVISIÓN DE LA LITERATURA Y 
FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS

La teoría del capital humano surge ori-
ginalmente como reacción a la necesidad 
por estudiar el valor de la formación, debido 
a que las personas poseen diferentes conoci-
mientos y habilidades que tienen un valor 
económico (Becker, 2003). Becker formuló 
la teoría de las inversiones en capital hu-
mano, basándose en la evidencia de que las 
personas altamente educadas y capacitadas 
casi siempre tienden a ganar más que otras, 
siendo una teoría para entender mejor la 
contribución del conocimiento que poseen 
las personas respecto a otros factores de 
producción, como el capital (Becker, 2003; 
Marvel, Davis y Sproul, 2014).

El capital humano puede dividirse en ge-
neral y específico. Por capital humano gene-
ral se comprende el conocimiento adquirido 
a través de la educación formal y experien-
cia profesional; y el específico envuelve las 
capacidades de las personas, que pueden ser 
aplicadas directamente a un trabajo o dentro 
de una empresa, que son aprendidas previa-
mente en entornos organizacionales y que 
resultan de la acumulación de experiencia 
en una organización (Estrin, Mickiewicz y 
Stephan, 2016; Debrulle, Maes y Sels, 2013; 
Westhead, Ucbasaran y Wright, 2009). 

Los emprendedores con mayores niveles 
de capital humano específico en el momento 
de la puesta en marcha de la empresa tienen 
expectativas más realistas, están más satis-
fechos con el rendimiento financiero, o uti-
lidad no monetaria derivada del negocio, y 
buscan obtener un bienestar psicológico (por 
ejemplo, tiempo de ocio). Entre los empren-
dedores con alto nivel de capital humano ge-
neral, sus expectativas empresariales hacen 
que sea más difícil lograr la satisfacción en la 
gestión emprendedora (Becker, 1993; Mar-
vel y Lumpkin, 2007; Marvel et al., 2014).

Actitud emprendedora y el capital 
humano formal

Las actitudes emprendedoras son el 
grado en que las personas piensan que hay 
buenas oportunidades para comenzar un 
negocio, la asignación de un estatus alto y 
reconocimiento, además del nivel de riesgo 
que la persona está dispuesta a soportar, la 
percepción que las personas tienen de sus 
propias habilidades y conocimientos, así 
como la experiencia en la creación de un ne-
gocio (Amorós, 2011). Profundizando en el 
capital humano formal, se muestra la teoría 
relacionada con la formación y experiencia 
laboral.

Diversas definiciones literarias estable-
cen que la formación, compuesta por cono-
cimientos y habilidade s, son el resultado 
de inversiones en capital humano, como la 
formación y la experiencia laboral, donde 
una educación emprendedora produce más 
y mejores emprendedores que los producidos 
en el pasado, siendo la educación, experien-
cia, conocimiento y habilidades, recursos 
críticos para el éxito emprendedor. El espí-
ritu emprendedor como campo de estudio 
refleja importantes contribuciones econó-
micas en términos de empleo y creación de 
riqueza, donde los emprendedores poseen 
atributos que incluyen la voluntad de tomar 
riesgos calculados, propensión a innovar y 
determinación a tener éxito (Unger, Rauch, 
Frese y Rosenbusch, 2011; Bell, Callaghan, 
Demick y Scharf, 2004).

La educación formal emerge del capital 
humano general, donde la experiencia en la 
gestión es fuente de inteligencia y habilida-
des genéricas, pues forja un conocimiento 
individual para mejorar el razonamiento 
cognitivo, en el que prevalece el proce-
samiento y las habilidades para resolver 
problemas, ya que refleja una necesidad de 
motivación para el logro, aumenta el com-

promiso y el esfuerzo dedicado a la búsque-
da, por lo que se espera que las personas con 
mayores niveles de educación formal sean 
más receptivas a las nuevas ideas y al cambio 
(Debrulle et al., 2013). 

El fomento de la educación formal en el 
tema de espíritu emprendedor y el beneficio 
económico a la sociedad produce un incre-
mento de emprendedores en la población, 
quienes estimulan los niveles de actividades 
económicas. La educación formal propor-
ciona las habilidades cognitivas necesarias 
para adaptarse a los cambios del entorno, 
donde los emprendedores altamente educa-
dos pueden estar en mejores condiciones a 
la solución de problemas complejos, aprove-
chando sus conocimientos y contactos so-
ciales para adquirir, identificar y explotar las 
oportunidades de negocio (Van Praag, van 
Witteloostuijn y van der Sluis, 2013; Honjo, 
Kato y Okamuro, 2013; Jayawarna, Jones y 
Macpherson, 2014; O’Connor, 2013).

El resumen de la discusión literaria 
sobre esta variable se puede observar en el 
apéndice 1, donde se aprecian los trabajos 
realizados por los investigadores y su contri-
bución al tema, en los cuales se muestran los 
objetivos planteados, el método utilizado y 
hallazgos clave. De estos argumentos y evi-
dencia surge la primera hipótesis propuesta.

H1: El capital humano formal del indi-
viduo, en términos de educación, tiene 
un efecto positivo sobre la decisión de 

crear una empresa.

Actitud emprendedora y el capital 
humano informal

La autoconfianza –self confidence– re-
presenta el conjunto de habilidades empren-
dedoras relacionadas con el nivel de interés 
que puede tener una persona y la decisión 
de convertirse en un emprendedor, es consi-
derada como un activo importante que 

 

Este artículo analiza cómo distintas formas de capital 
humano afectan la decisión emprendedora
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posee un individuo y que ayuda a lograr 
el éxito personal, siendo, además un proceso 
cognitivo en el que las personas construyen 
creencias acerca de su nivel de capacidad 
para el logro (Kirkwood, 2009; Gelaidan y 
Abdullateef, 2017; Pihie y Bagheri, 2011).

Se asocia, asimismo, con el coraje nece-
sario para asegurar las competencias, valores 
y metas, y destaca atributos como: la creen-
cia en logros positivos, tales como el opti-
mismo y la autoafirmación; la persistencia, 
entre ellos la resiliencia, visión, previsión, 
fijación de metas; y autoconciencia, niveles 
de ansiedad, excitación e intuición. La per-
cepción de sí mismo y el self-confidence de 
una persona competente son diferenciadores 
de los individuos que han creado sus pro-
pios emprendimientos de aquellos que no lo 
han hecho (Karabay, Akyüz, y Elçi, 2016; 
Shook, Priem y McGee, 2003).

Bandura (1999) formula una definición 
de self-confidence a través de la teoría cogni-
tiva social que incluye el entorno social y los 
elementos cognitivos, así como la conducta 
misma, conocida como Teoría Social Cog-
nitiva (SCT), donde el self-confidence es un 
ajuste personal o una creencia en qué tan 
bien se puede ejecutar la acción 
requerida para lidiar con situa-
ciones prospectivas, además de la 
descripción del concepto de con-
fianza en sí mismo, y la autoper-
cepción de sus propias capacida-
des, enfatizando en la importan-
cia de la motivación, el refuerzo y 
los factores de experiencias pasa-
das para establecer y fomentar la 
confianza de un individuo (Kara-
bay et al., 2016; Indrawati, Salim, 
Djumahir y Djawahir; 2015).

Investigaciones previas sobre 
el espíritu empresarial indican 
que la autoconfianza representa 
un indicador muy objetivo so-
bre el desempeño empresarial, 
que está conectado al reconoci-
miento de oportunidades, de la 
intención y la decisión de hacer 
una carrera emprendedora (e.g., 

Lafuente, Vaillant, y Rialp, 2007; Vaillant 
y Lafuente, 2009). A más altos niveles de 
auto-confianza emprendedora, mayor vin-
culación con las intenciones de iniciar una 
nueva empresa, reforzando así el argumento 
de que la auto-confianza emprendedora es 
un antecedente importante para la acción, 
al igual que la educación y las experiencias 
que se pueden relacionar con los resultados 
emprendedores. Del mismo modo lo es la 
capacidad de una persona para obtener un 
resultado deseado, el cual busca explicar por 
qué los individuos con capacidades similares 
tienen un desempeño diferente en una tarea, 
pues, al tener una alta autoconfianza, ejer-
cerá más esfuerzo por un mayor período de 
tiempo para realizar una tarea, debido a que 
persiste a través de reveses, establece y acep-
ta metas más altas, así como el desarrollo de 
mejores planes y estrategias para conseguir 
la meta  (Arora, Haynie y Laurence, 2013; 
Cardon y Kirk, 2015). 

Sin embargo, se ha documentado que, 
en muchas ocasiones, las personas con altos 
niveles de capital humano no materializan 
sus proyectos emprendedores. En este senti-
do, Benabou y Tirole (2002) sugieren que la 
auto-confianza puede actuar como antídoto 

para la baja tasa de iniciación emprendedora 
entre personas con alto capital humano. La 
auto-confianza en las habilidades empresa-
riales afecta la respuesta de los individuos 
ante cambios en los entornos de mercado 
donde se desenvuelve, lo que favorece la ac-
ción emprendedora. Además, la explotación 
de ideas emprendedoras implica la asunción 
de riesgo –principalmente financiero– que 
requiere altos niveles de confianza tanto 
en las habilidades propias como en el capi-
tal humano que se posee para llevar a cabo 
cualquier iniciativa emprendedora (Henley, 
2007; Baron, 2008; Bayon, Lafuente y Vai-
llant, 2016). En el apéndice 2 se muestra el 
resumen de las variables investigadas; de es-
tos argumentos y evidencia surge la segunda 
hipótesis de este trabajo.

H2: El capital humano informal del 
individuo, en términos de habilidades 
percibidas –autoconfianza– tiene un 
efecto positivo sobre la decisión de crear 
una empresa.

MUESTRA, DEFINICIÓN DE 
VARIABLES Y MÉTODO DE 
ANÁLISIS

En este estudio se emplea un 
modelo de regresión logística como 
técnica de análisis con el objetivo de 
dar respuesta a los objetivos plantea-
dos. Las variables de estudio fueron 
medidas a través de la encuesta apli-
cada por el GEM Costa Rica en el 
año 2014, utilizando la Encuesta a 
la Población Adulta −EPA− apli-
cada a hombres y mujeres con una 
edad comprendida entre 18 y 65 
años, quienes fueron entrevistados 
telefónicamente, cara a cara o una 
combinación de ambos. La base de 
datos inicial contiene respuestas 
para 2058 costarricenses localizados 
en todo el país, pero, una vez deses-
timadas aquellas observaciones que 
carecían de información completa 
para todas las variables, el tamaño 
de la muestra final empleada en esta 

Susteto político-jurídico de las municipalidades costarricenses 
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investigación es de 2011 personas cuyo em-
prendimiento es de reciente creación. Es un 
estudio transversal, debido a que los datos 
se tomaron en un solo momento de tiempo 
−entre mayo y agosto de 2014− y de dise-
ño cuantitativo. Las variables seleccionadas 
responden al interés de los investigadores en 
medir su impacto en el emprendimiento en 
Costa Rica. 

Para la revisión teórica, se analizaron 
diversos artículos relacionados con las va-
riables de estudio, algunas de ellas fueron 
agrupadas en tablas unificando las investi-
gaciones realizadas, las cuales se encuentran 
en la sección de Apéndice. 

A su vez, se definieron las variables in-
vestigadas ubicadas en la tabla 1, donde el 
GEM describe al nuevo emprendedor como 
aquella empresa que tiene al menos cua-
renta y dos meses de haber sido creada; un 
3,8% de los encuestados identifican su em-
prendimiento dentro de esta categoría. Por 
otro lado, se considera como emprendedor 
naciente aquel cuya puesta en marcha tiene 
un año de estar explorando el mercado, y 
corresponde a un 7,6% de quienes respon-
dieron la encuesta. 

Se observa que un 41,42% de los em-
prendedores tiene un ejemplo emprendedor 
(role model). Tal y como indican Lafuente, 
Vaillant, y Rialp (2007) y Bosma, Hessels, 
Schutjens, van Praag, y Verheul (2012), la 
presencia de un ejemplo emprendedor puede 
emular y estimular a otras personas para que 
tomen ciertas decisiones. En contraposición 
y en un porcentaje menor, el 39,28% de los 
encuestados posee temor al fracaso; según lo 
manifestado por Edelman, Manolova, Shi-
rokova y Tsukanova (2016), se asocia la acti-
vidad emprendedora con el temor al fracaso, 
caracterizado por evitar ciertas acciones, ha-
ciendo que los individuos pospongan tanto 
la planificación como la ejecución. 

En cuanto a la autoconfianza como 
habilidad percibida, el 59,77% de las dos 
mil personas encuestadas consideran tener 
esta habilidad; Kirkwood (2009) la define 
como un activo importante que posee un 

individuo y cuya decisión de convertirse 

en un emprendedor le ayudará a lograr el 

éxito personal. Se determina, además, que 

el 40,83% de las personas que poseen una 

educación vocacional/universitaria empren-

den más en comparación con personas cuyo 

nivel educativo es inferior. Según Unger et 

al. (2011) y Kakouris (2016), la formación 

produce más y mejores emprendedores que 

los producidos en el pasado, debido al uso 

de pedagogías innovadoras que se reflejan en 

el usuario final.

En cuanto a las variables de control, 

iniciando con el género (Driga, Lafuente 

y Vaillant, 2009), el 47,80% son hombres 

emprendedores, según lo expresa la OCDE 

(2004), por lo que el género es un factor 

importante que explica los diferentes nive-

les de propensión de los individuos hacia el 

emprendimiento. A su vez, se establece que 

la edad promedio de los emprendedores en-

cuestados es de 37 años, sobrepasando por 

poco el límite de edad estudiado por Shane 

(1996); la composición de la población y ni-

vel de emprendimiento se da en personas en 

edades entre los 25 a 34 años. 

Finalmente, para la variable localiza-

ción, se observa que el emprendimiento es 

más intenso en zonas predominante urbanas 

(San José, Cartago, Alajuela y Heredia) 

METODOLOGÍA 

EMPRENDIMIENTO

Tabla 1: Estadísticos descriptivos

Promedio Desviación 
estándar

Nuevo emprendedor (baby business)

Emprendedor naciente

Ejemplo emprendedor (Role model)

Miedo al fracaso

Habilidades percibidas

Género

Edad

Educación primaria

Educación secundaria

Educación post secundaria (formación 
vocacional + universidad)

Localización: San José

Localización: Alajuela

Localización: Cartago

Localización: Heredia

Localización: Guanacaste

Localización: Limón

Localización: Puntarenas

0,0383

0,0761

0,4142

0,3928

0,5977

0,4779

37,2163

0,2516

0,3401

0,4083

0,3366

0,1919

0,1183

0,1099

0,0721

0,0840

0,0870

0,1919

0,2652

0,4927

0,4885

0,4905

0,4996

13,2858

0,4340

0,4739

0,6645

0,4727

0,3939

0,3231

0,3128

0,2587

0,2775

0,2819

Número de observaciones en la muestra: 2011 individuos.
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donde el porcentaje de emprendedores 
oscila entre el 12% y el 34%, mientras que 
en zonas con mayores tasas de ruralidad 
este porcentaje se encuentra entre el 9% y el 
11%. Este resultado es similar al reportado 
por Vaillant y Lafuente (2007).

La ecuación 1 busca establecer la rela-
ción entre las variables seleccionadas −for-
mación, role model, miedo al fracaso y habi-
lidades percibidas− y si estas influyen sobre 
la actividad emprendedora siendo esta la 
variable independiente. Como variables de 
control se utiliza la edad de la persona, el 
género y la ubicación geográfica.

Nuevo Emprendedori =b0+b1 Educacióni 
+ b2 Ejemplo emprendedori +b3 Miedo al 
fracasoi + b4 Habilidades percibidasi +b5 

Controli + ei   (1)

En la ecuación (1), b0  es la constante del 
modelo, bn es el vector de parámetros aso-
ciados a las variables independientes anali-
zadas, y ei es el error del modelo que sigue 
una distribución logística.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los resultados del modelo de regresión 
logística que relaciona la actividad empren-
dedora reciente con las variables asociadas al 
capital humano formal e informal se presen-
tan en la tabla 2. Es importante destacar que 
el ajuste del modelo propuesto es bastante 
positivo tanto en términos del Pseudo-R2 
(0,1471) como en términos del porcentaje 
de observaciones correctamente clasificadas 
(70% para toda la muestra y 72,73% para el 
grupo de emprendedores). 

Respecto a los resultados de las variables 
relacionadas con la educación, es importan-
te resaltar que tener un grado de educación 
secundaria reduce de forma significativa la 
probabilidad de tomar la decisión de empren-
der. Este resultado es similar al reportado por 
Van Praag et al. (2013) y Honjo et al. (2013). 
Más en concreto, los resultados del efecto 
marginal medio indican que, en promedio, la 
probabilidad de crear una nueva empresa en-
tre las personas con educación secundaria es 

2,61 puntos porcentuales inferior respecto a 

la probabilidad de emprendimiento entre los 

individuos con formación post-secundaria 

(vocacional / universitaria). Estos resultados 

permiten confirmar nuestra primera hipóte-

sis que propone que el capital humano formal 

(educación) tiene un efecto positivo sobre la 

decisión de crear una empresa.

En el caso de la variable de autocon-

fianza −habilidad percibida−, se observa que 

esta variable afecta de forma positiva la ac-

tividad emprendedora, concordando con los 

resultados mostrados por, entre otros, La-

fuente y Vaillant (2007), Shook et al. (2003) 

y Karabay et al. (2016). Para esta variable, se 

observa que la probabilidad de emprendi-

miento aumenta 4,22 puntos porcentuales 

entre quienes manifiestan autoconfianza en 

METODOLOGÍA 

EMPRENDIMIENTO

Tabla 2: Modelo de regresión logística para la actividad 
emprendedora

Coeficiente
(Error Std.)

Emprendedor de reciente creación

Efecto marginal 
medio

Ejemplo emprendedor 
(Role model)

Miedo al fracaso

Habilidades percibidas

Género

Edad (ln años)

Educación primaria

Educación secundaria

Variables regionales (dummy)

Constante 

Wald test (chi2)

Log likelihood

Pseudo R2 (McFadden)

% Correctamente predicho 
(emprendedores)

% Correctamente predicho
(no emprendedores)

% Correctamente predicho
(muestra total)

Observaciones

1,1732*** 

(0,2860)

-0,8270*** 
(0,3030)

1,2240*** 

(0,3504)

-0,6371** 

(0,2583)

0,2903 
(0,3262)

-0,4628 
(0,3307)

-0,7561** 

(0,3053)

Si

-4,7219*** 
(1,2915)

90,54***

-278,68

0,1471

0,7273

0,6986

0,6997

2011

0,0405*** 

(0,0103)

-0,0285*** 
(0,0107)

0,0422*** 

(0,0107)

-0,0220** 

(0,0090)

0,0101 
(0,0113)

-0,0160 
(0,0115)

-0,0261** 

(0,0106)

Nota: los valores entre paréntesis representan el error estándar, *p < 0,10; 
** p < 0,05; ***p < 0,01, San José es la variable regional omitida.
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sus habilidades emprendedoras, respecto a 
la probabilidad de quienes manifiestan no 
tener esta habilidad. La autoconfianza se 
asocia a la percepción de contar con el cono-
cimiento, las competencias, optimismo, au-
toafirmación y persistencia para crear y ges-
tionar un negocio. Este resultado ofrece un 
fuerte y sólido apoyo a la segunda hipótesis 
que propone que el capital humano infor-
mal (autoconfianza) tiene un efecto positivo 
sobre la decisión de crear una empresa.

Se observa además que tener un role mo-
del influye positivamente 
en la decisión de crear 
una empresa. Este resul-
tado está en línea con in-
vestigaciones previas que 
analizan esta variable 
(por ejemplo, Lafuente 
y Vaillant, 2007; Bosma 
et al., 2012). Los ejem-
plos emprendedores no 
sólo transmiten mensajes 
positivos sobre el em-
prendimiento, sino que 
además pueden facilitar 
al individuo el descubrir 
y actuar sobre nuevas 
ideas y oportunidades 
de negocios durante las 
etapas iniciales del pro-
ceso emprendedor. La 
interacción con emprendedores impulsa el 
aprendizaje y proporciona oportunidades 
para comprender mejor las tareas asociadas 
a la gestión empresarial. En este caso, los 
resultados en la tabla 2 muestran cómo la 
probabilidad de emprendimiento aumenta 
4,05 puntos porcentuales entre las personas 
que cuentan con un role model, respecto a 
la probabilidad de quienes no conocen un 
emprendedor reciente.

Por su parte, el miedo al fracaso ejerce 
un efecto negativo sobre la actividad em-
prendedora. En concreto, la probabilidad de 
crear una nueva empresa entre quienes ma-
nifiestan miedo al fracaso disminuye 2,85 
puntos porcentuales, respecto a la probabili-
dad de emprendimiento entre los individuos 
que no perciben que el miedo al fracaso es 
un obstáculo al emprendimiento. Este resul-
tado está en línea con investigaciones pre-
vias (Lafuente y Vaillant, 2007; Cacciotti, 
Hayton, Mitchell y Giazitzoglu, 2016).

Finalmente, en cuanto a las variables de 
control, los resultados indican que la activi-
dad emprendedora es significativamente in-
ferior entre las mujeres. Los resultados de la 
tabla 2 sugieren que, dentro de la muestra del 
estudio, la probabilidad de emprendimiento 
es 2,20 puntos porcentuales superior entre 
los hombres, en comparación con la proba-
bilidad de emprendimiento de las mujeres. 
Estos resultados están en línea con estudios 
previos basados en datos generados por el 

GEM (por ejemplo, Driga et al., 2009). Ade-
más, este resultado está en línea con Zhang 
et al.,  (2009), quienes encuentran que ser 
mujer hace menos probable que se lleve a 
cabo un emprendimiento secundando.

CONCLUSIONES FINALES 
Y LÍNEAS FUTURAS DE 
INVESTIGACIÓN 

Este documento analiza cómo distintas 
formas de capital humano afectan la deci-

sión emprendedora. Los resulta-
dos del análisis empírico mues-
tran que existe una mayor acti-
vidad emprendedora en personas 
que poseen una formación acadé-
mica alta (vocacional/universita-
ria). Sin embargo, es importante 
prestar atención a las estadísticas 
mostradas por quienes poseen 
una formación académica menor 
−primaria y secundaria− de modo 
que desde las instancias del Go-
bierno y la academia se creen, re-
visen o modifiquen las estructu-
ras académicas actuales, con el fin 
de incentivar y motivar un cam-
bio de mentalidad en la población 
académica, y como resultado se 
llegue a poseer una sociedad deci-
dida hacia el emprendimiento que 

impacte social y económicamente, y revierta 
así los indicadores actuales. 

Al denotarse una menor intención 
emprendedora entre las mujeres y quienes 
poseen una menor formación −primaria 
y secundaria−, se considera de importan-
cia el crear mecanismos de educación que 
permitan fomentar el emprendimiento fe-
menino, en los que se destaquen ejemplos 
emprendedores, los cuales, a pesar de 

METODOLOGÍA 

EMPRENDIMIENTO

Se aporta evidencia científica que los ejemplos 
emprendedores (role model) influyen positivamente 

en la decisión emprendedora
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los obstáculos que se les presentan, 
deciden optar por la creación de empresas, 
generando un incremento en las tasas de 
empleo y reduciendo la dependencia par-
ticularmente de las zonas rurales hacia el 
Estado.

La presencia de role model emprendedor 
en la sociedad causa un efecto positivo en 
aquellos individuos que consideran al em-
prendimiento dentro de sus metas persona-
les, sin embargo, se debe hacer un esfuerzo 
desde la academia, empresa privada e insti-
tuciones del Estado involucradas en el apo-
yo al emprendimiento, por revertir el alto 
porcentaje que presenta el miedo al fracaso, 
siendo uno de los mecanismos de reducción 
del impacto la exposición de ejemplos em-
prendedores, cuyas enseñanzas y acciones 
de mejora impulsan los futuros emprendi-
mientos.

Fundamentales han de ser los esfuerzos 
que se realicen desde la academia, la empre-
sa privada e instituciones del Estado involu-
crados en el desarrollo del emprendimiento 
para revertir el alto porcentaje de personas 
que manifiestan un miedo al fracaso em-
prendedor como un obstáculo a la actividad 
emprendedora. Algunas de las maneras de 
aminorar dicho sentimiento es exaltando, 
ante la sociedad, la presencia de role model 
quien, a pesar de las vicisitudes y el pano-
rama que se pueda presentar, posee un alto 
nivel de autoconfianza que le permite desa-
rrollar emprendimientos que generan em-
pleos, aportan a la economía y promueven el 
desarrollo social de un país. Es conveniente 
resaltar, además, la importancia de que para 
crear un emprendimiento no existe edad, 
donde la sociedad no discrimina a quien 
opte por el desarrollo de un emprendimien-
to, ya que más bien, le incentiva a intentarlo.

Como en todo estudio, existe una se-
rie de limitaciones a destacar que, por otra 

parte, representan futuras líneas de investi-
gación. En primer lugar, una posible línea 
de investigación futura podría centrarse en 
el análisis de la relativamente inferior tasa 
de actividad emprendedora entre las mujeres 
costarricenses. Por ejemplo, y a la vista de 
nuestros resultados en la tabla 2 y el apén-
dice 3, estudios futuros podrían explorar 
por qué la actividad emprendedora reciente 
(baby-business) de las mujeres es inferior a 
la de los hombres, cuando la actividad em-
prendedora incipiente (naciente) femenina 
no es significativamente distinta a la obser-
vada en los hombres. En segundo lugar, la 
investigación futura podría centrarse en el 
análisis de otras dimensiones −igualmente 
relevantes−  que no fueron evaluadas en el 
presente estudio, por ejemplo: el efecto con-
junto de la edad del individuo con su ubica-
ción geográfica (zona urbana versus zona ru-
ral) o la relación entre la auto-confianza y las 
expectativas de crecimiento empresarial de 
las nuevas empresas, en términos de empleo.
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Las personas con autoconfianza en sus habilidades emprendedoras 
−habilidad percibida− deciden emprender más en comparación a 
otra persona que no cuente con esta habilidad
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EMPRENDIMIENTO

Apéndice 1: Resumen de la revisión de la literatura: Emprendimiento y capital humano formal

Objetivos Método ResultadoArtículo

APÉNDICE

Unger, Rauch, Frese 
y Rosenbusch
(2011)

Kato y Honjo 
(2015)

Ucbasaran, 
Westhead y Wright 
(2008)

Robinson y Sexton
(1994)

Kakouris
(2016)

Identificar estudios empíricos que 
coincidan con los moderadores 

teóricos derivados de esta relación 
que se refieren a conceptualizaciones 

del Capital Humano (CH), al 
contexto y a la medición del éxito. 

Estimar la probabilidad de que un 
nuevo emprendimiento se retire del 
sector, identificando los factores que 

determinan su salida.

Identificar la relación entre el perfil 
del emprendedor en capital humano 

y la búsqueda de oportunidades.

Examinar la relación entre la 
educación formal, la experiencia 
y el autoempleo, así como otras 

variables moderadoras relacionadas 
con la vida de un individuo y su 

experiencia.

Identificar las concepciones, 
creencias emprendedoras y los 
determinantes en la intención 
emprendedora, comparando 

graduados de ciencias y economía 
con los emprendedores nacientes y 

emprendedores en general.

Meta-análisis de los  
moderadores teóricos derivados 

de la relación entre el capital 
humano y el éxito empresarial.

Modelo de estimación tiempo/
riesgo para determinar la 

supervivencia de los nuevos 
emprendimientos como 

desempeño post ingreso. Así 
como un modelo de duración 

discreta para examinar los 
factores que afectan la duración 

del emprendimiento y cómo 
varían según la ruta de salida.

Aplicación de un cuestionario 
estructurado, utilizando el 

muestreo por cuotas a cuatro 
industrias (agricultura, 

silvicultura y pesca, producción, 
construcción y servicios). Se 
emplea un análisis logístico 
y regresión probabilística de 

mínimos cuadrados para probar 
las hipótesis.

Modelos de regresión lineal 
múltiple y una técnica de 

regresión no lineal (probit).

Modelo de ecuaciones 
estructurales aplicado a un 
cuestionario de 34 ítems. 
Las preguntas se refieren a 
cinco temas principales del 
pensamiento emprendedor: 

conceptualización del 
emprendimiento, factores de 

éxito empresarial, motivación, 
gestión del riesgo y financiación 

empresarial. La intención 
emprendedora se identifica a 

través de una escala de seis ítems. 

Existe una relación positiva entre 
el capital humano y el éxito. Los 
resultados son mayores para las 
inversiones de capital humano –

conocimiento/habilidades– que para 
las inversiones de capital humano 

–educación/ experiencia–, así como 
capital humano con alta relación 

con las tareas en comparación con 
la baja relación con las tareas, y para 
las empresas jóvenes en comparación 

con las empresas de más edad.

El capital humano es medido como 
educación, y es importante para 

reducir la probabilidad de quiebra 
en sectores de alta tecnología. 

Emprendedores con alto capital 
humano tienen más probabilidad de 
cerrar voluntariamente las empresas 
en sectores de alta y baja tecnología.

Las personas con estudios de 
posgrado, tienen menor probabilidad 

de identificar más oportunidades, 
en relación a personas que tienen 

educación básica. Los emprendedores 
con altos niveles de capital humano 

identifican más oportunidades 
de negocio. El capital humano 

específico explica la variación en 
las oportunidades de negocios 

identificadas y perseguidas, con 
respecto al capital humano general.

La educación general tiene una 
influencia positiva sobre el espíritu 

emprendedor. 

Los graduados en ciencias y 
economía exhiben diferencias en sus 

creencias, reduciendo la brecha a 
través de la educación emprendedora. 

Los emprendimientos incipientes 
están respaldados por competencias 
personales, autoconfianza, capacidad 

de planificación y adopción de un 
estilo emprendedor. 
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EMPRENDIMIENTO

Apéndice 2: Resumen de la revisión de la literatura: Emprendimiento y capital humano informal

Objetivos Método ResultadoArtículo

Kirkwood
(2009)

Karabay, Akyüz
y Elçi 
(2016)

Pihie  y Bagheri 
(2011)

Sullivan y Marvel 
(2011)

Gelaidan y 
Abdullateef 
(2017)

Explorar cómo la confianza en 
sí mismos de mujeres y hombres 

impactó en la decisión de la 
puesta en marcha de sus negocios. 

Comprender cómo la confianza en sí 
mismos influye en los emprendedores 

y el emprendimiento. Identificar y 
explicar las diferencias de género en 
los niveles de autoconfianza en cada 

una de estas dos etapas.

Examinar la interacción entre 
el conflicto trabajo-familia, el 

lugar del control, la confianza en 
sí mismo y la personalidad de la 

extraversión en los factores de estrés 
laboral.

Examinar la autoconfianza  
emprendedora percibida de 

los profesores y estudiantes de 
secundaria técnica y vocacional,  y 
si hay una diferencia significativa 

entre la autoconfianza 
emprendedora de los profesores y 

los estudiantes.

Examinar los factores relacionados 
con el número de trabajadores 

empleados en las
PYME en los Estados Unidos.

Examinar los efectos del apoyo 
relacional, el apoyo educativo y 
la confianza en las intenciones 
emprendedoras de estudiantes 

de negocios de pregrado en una 
universidad en Malasia.

Estudio cualitativo basado en 
entrevistas a 50 empresarios –25 

hombres y 25 mujeres– , cuya 
muestra surge del New Zealand 

Business Who’s Who, un listado de 
empresas y sus propietarios, a los 
cuales se les entrevistó cara a cara 
por parte del investigador, quien 

utilizó el paquete de software QSR 
NUD*IST Vivo (Nvivo) para la 

administración de los datos.

Investigación cuantitativa, donde 
los datos fueron recogidos a través 

del cuestionario, utilizando el 
programa de paquetes estadísticos 

SPSS, para examinar los datos 
recopilados. La muestra total de 

este estudio fue de 413 de 64 
instituciones diferentes.

Diseño descriptivo, en el cual 
se utilizó un instrumento de 

autoconfianza emprendedora para 
medir este aspecto en los profesores 
y estudiantes de secundaria técnica 

y vocacional.

Estudio cuantitativo, aplicado 
a empresas PYME, que poseen 
menos de 500 trabajadores, la 
información se extrae por el 

empleo de encuestas.

Método cuantitativo de recolección 
y análisis de datos. El tamaño de 

la muestra para este estudio fue de 
364 estudiantes de la Universidad 
de Utara en Malasia. Se utilizó el 

modelo de ecuaciones estructurales 
utilizando el software SmartPLS.

Las mujeres muestran una falta de 
confianza en sus capacidades 

emprendedoras en comparación con los 
hombres. Una vez establecido un negocio, 
las mujeres se relacionan con el espíritu 
emprendedor menos que los hombres. 
Para algunas mujeres, la autoconfianza 

emprendedora creció a lo largo del tiempo 
en el negocio; para otras, parece que 

continúa actuando como una limitación 
que afecta su capacidad para acceder a 

las finanzas y reducir sus aspiraciones de 
crecimiento.

El conflicto trabajo-familia afecta la 
sobrecarga de trabajo, y crea un pobre 
ambiente laboral, y son mecanismos 

estresantes. El locus de control interno 
es afectivo sobre la mala congruencia 

del papel y la estructura organizacional 
pobre negativamente, mientras que el 
locus externo del control es afectivo 
en la estructura organizativa pobre 

positivamente. 

Existe una diferencia significativa entre la 
autoconfianza emprendedora de profesores 

y estudiantes. Se requiere, además, de 
intervenciones más efectivas en términos de 
enseñanza y aprendizaje emprendedor, que 
aseguren la implementación exitosa de "el 
emprendimiento como carrera alternativa" 

para todos los estudiantes técnicos y 
vocacionales.

Existe una relación positiva entre la 
amplitud del conjunto de conocimientos 

de un emprendedor y el número de 
trabajadores, donde la cantidad de vínculos 

–red– modera positivamente la relación 
entre el conjunto de conocimientos del 

emprendedor y el número de empleados.

La intención emprendedora de los 
estudiantes de negocios está influenciada 
por el apoyo educativo y relacional; sin 
embargo, los efectos moderadores de 

la autoconfianza en la relación entre el 
apoyo educativo, el apoyo relacional ,y la 

intención empresarial no son significativos.
Los apoyos relacionales y educativos son 
factores importantes que influyen en la 
intención empresarial de los estudiantes 

universitarios.
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METODOLOGÍA 
Apéndice 3: Modelo de regresión logística para la actividad 

emprendedora para emprendedores nacientes

Coeficiente
(Error Std.)

Emprendedor naciente

Efecto marginal 
medio

Ejemplo emprendedor 
(Role model)

Miedo al fracaso

Habilidades percibidas

Género

Edad (ln años)

Educación primaria

Educación secundaria

Variables regionales (dummy)

Constante 

Wald test (chi2)

Log likelihood

Pseudo R2 (McFadden)

% Correctamente predicho 
(emprendedores)

% Correctamente predicho
(no emprendedores)

% Correctamente predicho
(muestra total)

Observaciones

0,7105***

(0,1789)

-0,4468**

(0,1980)

1,7525***

(0,2818)

0,0578

(0,1738)

0,0505

(0,2391)
0,0021

(0,2407)

0,0219

(0,1985)

Si

-4,0369***

(0,8859)

75,21***

-487,11

0,0998

0,7908

0,5893

0,6047

2011

0,0473***

(0,0120)

-0,0297**

(0,0132)

0,1166***

(0,0197)

0,0038

(0,0116)

0,0034

(0,0159)

0,0001

(0,0160)

0,0015

(0,0162)

Nota: los valores entre paréntesis representan el error estándar, *p < 0,10; 
** p < 0,05; ***p < 0,01. San José es la variable regional omitida.


